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MISTERIOS DE LA GLORIOSA.

Estaba escrito en el libro de las nacio­
nes que España habia de purgar sus ])e- 
cados.

Los pecados que sobre sus hombros- 
cargaron treinta y tantos años ¡de libera­
lismo. Meditad, lectores queridísimos, si 
en treinta y tantos años de'liberalismo se 
pueden acumular pecados, cuando según 
todas las probabilidades , los diablos 
duermen y descansan allí don le impera 
ese monstruo engendrado cii los antros 
infernales.

España, pues, debía redimirse, y fuer­
za es convenir en que la hora de la ro- 
xfenoion está sonando.

Y á fé que la copa de la pasión con­
tiene demasiada amargura; cansados ya 
de tanto padecer, se nos hace muy pe­
noso subir por el calvario de la coalición 
para ser maltratados, aporreados, encar­
celados y hasta muertos y sepultados de­
bajo del poder del gran calamar; pero 
ello es que para redimirnos y regenerar­
nos, no debemos pensar en los medios 
más ó menos duros, siüo en el fin á todas 
luces laudable y equitativo.

La cuesta de este calvario es pesada y 
erizada de obstáculos y contratiempos; 
pero supuesto que llevamos Cirineos que 
nos ayuden á arrastrar la cruz de nues­
tras culpas, nuestro temor hade ser me-
úor y mayor nuestro aliento,

Porque, la verdad, seria gran lástima 
Qñe despues de una Cuáresma tan pesada 
como la que nos ha hecho pasar la glo­
riosa, viniéramos ahora á dar al traste 
con los méritos que tenemos contraidos 
por falta de un poco mas de abnegación, 

^frimiento y de sacrificio.
¡Cuidado que la cuaresma que hace mas 

de tres años venimos sufriendo, ha sido 
floja! ¡Friolera!

Es verdad que lop calamares y los bo­
queras y todo género de moluscos raros, 
no han faltado á nuestras mesas adereza­
dos, por supuesto, con salsa de conser- 
V Á ^^’ ^ ^°* pimienta de socialismo, 
etcétera, etc..."pero en cambio.... ¡cuánto 
ayunar de l^^ra, de legalidad,, do justi­
cia, de mofmidan, de respeto á..creencias 
santas y á tradiciones gloriosas, y..., 
en fin, lo cierto es, que Jos estómagos

¡mas fuertes se iban Y’esintiendo de tanta 
vigilia y abstinencia, y á no llegar pron­
to la Semana Santa de la gloriosa con 
sus tinieblas y sacrificios, muchos espíri­
tus, y aun de los mas fuertes, hubieran 
desesperado de haberse podido regocijar 
con la proximidad de la Pascua de Re­
surrección.

Pero afortunadamente estamos ya en 
la semana de las tinieblas y de los sacri­
ficios, y la Pascua de Resurrección no se 
ba de hacer esperar en su consecuencia.

Los ayunos, les vigilias, las abstinen­
cias están pasando á toda prisa.

Estamos ahora, como si digeramos, en 
el huerto de Getsemaní; preparándonos 
jiara subir el Calvario; el Calvario pesado 
de las elecciones.

^Mientras lo .-ubamos, es posible que 
los tropiezos no falten, que las caídas se 
multipliquen, que los sayones nos mal­
traten', que cónsules dicten sentencias 
de muerte, que nos prefieran á Barra­
bás; pero ánimo, mucho ánimo, que al 
llegar á la cumbre del Gólgotha por mn 
fenómeno raro, estraordinario, sorpren­
dente; cuando el sol de, la legalidad se 
haya oscurecido y se haya’ teñido en 
sangre la luna do la paz pública, enton­
ces, repetimos , por ese fenómeno sin 
igual, sin segundo, no. visto hasta ahora 
en el curso de ninguna pasión,' se cam­
biarán do repente, las cosas, y los suce­
sos mudarán de fase y se trocarán los 
papeles como por arte mágico.

Y sucederá Tque los oprimidos seremos
libertados, y los opresores serán entonces 
la.s víctimas, y Barrabás será entonces 
pospuesto á, nosotros, es decir, quo será 
inmolado en aras del gran sacrificio 
que nuestra redención exige.

Hay quien dice que será crucificado, 
embalsamado y enviado á que sus pa­
dres lo depositen en un sepulcro nuevo 
que ellos le tienen preparado.

Y nosotros no decimos nada.
Solo aseguramos, y esto sin temor de 

equivocarnos,. que España , despues de 
su cuaresma, despues de su pasión, des­
pues de su muerte aparente, . resucitará 
ab tercero dia triunfante y, gloriosa,^ y se 
ledaraá'cada cual lo que es suyo, y 
brillará cual nunca el sol de la legitimi­
dad, y correrán las fuentes de la dicha,

^ los tesoros de la paz y de la tvanquilH 
dad se abrirán para todos los buenos es­
pañoles.

---------^f—~-——.

EL OTRO.

Estamos mejor que queremos; aun no 
se ha ido aquel, y ya dicen que hay otro 
esperando que se márche para ocupar su 
puesto.

Y el caso es que ese otro, si viene, que 
no vendrá, no vendrtá por su gusto sino 
por complacer á un personaje de su tier­
ra que tiene gran afición á meterse en 
lo que no le importa, y á arreglar casa» 
ajenas.

Es cosa particular lo que sucede en Es­
paña desde que la revolución por el puen­
te de Alcolea pasó al presupuesto y se 
apoderó de la nación. Se habla mucho 

de libertad,' de autonomía, de derechos 
del pueblo, de fiera iildcpendencia, y no 
hay francés, ni inglés, ni saboyano, ni 
alemau que no quiera meterse en nuestra 
casa' y arreglar nuestros asuntos á su 
modo.

Pero, señores, ¿á Vds. quién les da ve­
la en este entierro? ¿Qué les importa á 
uátedes que no queramos á aquel, que 
suspiremos por este, y que nos burlemo.» 
del otro, ni qué les importa que estu'viése-. 
mos dispuestos á traer al de allí, aunque 
fuese á tiros, ó que estuviéserno.? decidi­
dos á echar al de aquí aunque fuera á 
palos?

¿A Vds. quedes va ni les viene en lo 
que pensamos? Y aunque algo les inte­
rese, ¿por qué no han de respetar uste­
des nuestro gusto? »

A pesar do todas estas razones, h-ay 
por esos mundos cabezas tan duras, qiue 
no comprenden que no queremos inter-* 
venciones extranjeras, y genios tan or- 
gulloso.s que se empeñan en hacernos 
tragixr lo que no nos acomoda.

Y una de esas cabezas,, uno do eao.8 
genios, es el conde de Bismarck, que. 
ahora, según parece, quiere traernos á 
otro, si 'Como anuncian las nubes se va 
aquel. , , , ,, . / , . . ;

Aquel ya pueden.Vds. figurarse qúieh 
os, y ol'otro también, en cuanto les di­
gamos que es uno de aquellos que figu-



que nos recuerda lo que nunca hemos 
olvidado.

PARODIA.

fiaron en la baraja del greneral Prim, y 
'r^fiunf'ió' al • honor de gobernarnos por­
que esfabatí verdes.

El otro es extranjero, es prusiano, y 
es sobrino de su tio; con lo cual reune 
las tres condiciones mas naturales para 
que no le queramos.

El otro tampoco lia inventado la pol­
vera > y aunque es verdad que no ser­
virla do instrumento á las intrigas sabo­
yanas, en cambio serviría a la política 
bismarekista, lo que en resumidas cuen­
tas es lo mismo.

í)e modo que en el cambio nada gana­
ríamos, porque siempre resultaría que 
los extranjeros mandaban en España.

Por lo visto, el Sr. de Bismarck, que 
goza fama de hábil diplomático, no sábe­
lo que se pesca en tratándose do España, 
ó debe querer muy mal al otro cuando 
piensa enviarle aquí contra nuestra vo­
luntad. i

La idea que ahora se le atribuye es 
una ofensa á nuestra dignidad, á nuestra 
independencia, á nuestra honra; pero esa 
ofensa ñola debemos al Sr. de Bismarck, 
auirquclo parece, sino á los que le han 
dado la corona de España á un sabo- 
yono.

Si los españoles sufren al hijo de A íc- 
tor Manuel, habrá dicho Bismark, ¿por 
qué no han de sufrir al sobrino de Pede- 
rico (.Tuillcrmo?

Y la verdad es que no le falta razón 
para discurrir de esta manera, aunque 
también es verdad que se equivoca dis­
curriendo asi.

Es evidente que si el Sr. de Bismarck 
quiere traernos al otro, es porque ve que 
aquel uo puede sostenerse, y que el 
árbol plantado por los 191 no puede ar­
raigarse; luego el Sr. de Bismarck de­
bía ver que si el uuo no se sostiene ni 
se arraiga , lo mismo le sucedería al 
otro. Mas como no lo ve, es evidente 
f|ue se equivoca.

El uuo ha sido mal recibido, el otro 
lo sería también; el uno no nos ha gus­
tado por saboyano, el otro no mos gusta­
ría por alemau ; el uuo solo ha reinado 
sobre ios presupuestívoros, el otro solo 
reinaría sobre los (¡ue cobran del presu­
puesto; el uno se aburre soberanamente, 
el otro so aburriría de igual modo ; el 
uno ha oído decir en sus barbas que se 
va, y el otro oiría lo mismo; á Turin le 
dicen al uno, á Berlín le diriamos al otro; 
y así como contra este se unen modera­
dos, carlistas,.republicanos y radicales, 
y asi como los unionistas y calamares 
solo le .sirven por la misma razon que 
baila el’perro, así contra el otro se uni­
rían cuantos se llaman españoles, y los 
que le sirvieran solo le servirían por el 
interés.

Desengáñese el otro, si viene, que Dios 
mediante no vendrá, le sucederá lo que 
le está sucediendo y le ha de suceder al 
de-ahor.a, porque aquí no queremos es- 
tranjeros; y al grito de viva España, es­
tamos dispuestos á arrojarlos siempre 
que se nos antoje.

Ténganlo en cuenta uno y otro, y mas 
ahora que ae acerca el mes de mayo, raes 

¡Quien me verá á mí! 
/ ¡Quién me verá á mí! 

T-m eompuesla y enqiereyilada 
salir por áía|li id. 

Llevaré earrelela iuji*;i 
con quince g-ine'ps 
á esciqjc detrás, 

y al eslri'm ím «barbians sobre el lomo 
, de liero alazan.

Bajaré los domingos á Atocha 
de veinte «boqueras» 
seguida también;

le daré á cada pobre dos cuartos 
y rne luciré.

Pascaré por las calles de noche 
á pié y sin compaña, 
por si bailo ocasión 

de que alguno la gracia me pida 
y hacerle un favor.

Pasaré con mi esposo en el coche 
cargada de joyas, la Puerta del .Sol, 
y diciendo; al que no quiere caldo 

le dan tazas dos.
¡Quién me v era á mi!

¡Quién me verá á mj! 
la sobrina léiiz de m: tio, 
comer en Madrid, 
no rabióles ni queso de vaca, 
ni vinos bebiendo 
de poco valer, 

sino ricos jamones serranos 
y encima Jerez.

¡Los domingos bajar al Retiro
y ver los Ic'me.s de piedra ante mi!

- Pero temo despie- ten un día 
y me echen de aqui. 

Me, despojen de coches y ga'as, 
de algunos ahorros 
que tengo en «parné,»

y ála quinta... del Puerto me manden 
de dos puntapiés.

El I’fEULo.—¡Que sea pronto! ¡Que sea 
pronto!

LO QUE PASA.

riará al cementerio para (/ue desde allí d<- 
eucnta á Dios de sus acciones.

—Eso lo dijo ya en cierta ocasión.
—Pues ahora lo volverá á repetir.
—\0k temporal \0/i mores!
-—¡Oh tiempos de los moros! como de­

cía una vieja.

(k.S L’.Ñ colegio ELECrOK.VL.j

—Esto vanelo, Bastian’; la oposición 
triunfa y nosotros vamos á quedar lucios. 
¿Con qué cara nos presentamos á nuestros 
jefes, sin haber hecho ná en favó der go­
bierno?

—Y lo peor .será que tendremos que 
devolver el parné.

—Pues nada, tú dirás lo que se hace.
—Yo, una cosa muy sencilla: llamar 

á lo» que están fuera, armar aquí un es­
cándalo, y...

—¿Y qué, hombre? acaba.
— Trincamos la urna, nos la llevamos 

y se acaba esto como el Rosario de Es­
pera.

— 'le parece bien.
—Pues andando.

PARTES TELEGR-ÍFICOS.

Diga, que la coalición 
sus proyectos no realiza.
—Lo van á tomar risa, 
me pongo en contradicción. 
Aquí formidable avanza, 
y conjurar no podré.-. ,
—Y qué, ¿nada se le alcanza?
—Nada.

—Pues dimita u’sté.

OTRO. .

1 Lea bien estos renglones. 
Ahí verá mis instrucciones, 
atempérese ála muestra. 
— Antes me corte la diestra, 
que suscribir infracciones.
—Cuidado; no se desmande- 
—Eso es una acción villana.
- Peor será que se le mande 
uu sustituto mañana.

—¿Se ha descubierto por fin el movi­
miento contíuuo, D. Francisco?

—Si, señor, ahí tiene V. á Milans del 
Bosch.

—¿Couque Buceta, el que estuvo pre­
so en Gibralfaro por la fazuaa de Melilla, 
va otra vez de gobernador militar á Má­
laga, de donde salió con grau contento 
de los iñalagueñüs?

—Qué quiere V., amigo; Buceta es 
muy liberal, aínda mais un gallego muy 
templado, cajiaz de .fusilar y enrarcelar 
despues al lucero del alba; y hombres de 
ese temple se necesitan en ticmjios de 
elecciones. El gobierno es muy previsor. 
Antes de emprender su marcha para’ la 
ciudad serrana, conferenció largamente 
Con el ministro.

—¡Ah! ¡Ya! Pues entonces....
—Cuando llegue, largará una pandor­

ga diciendo, que al ({ac se desmanífe la en­

OTRO.

No apoye usté al fronterizo, . 
haga y diga lo que quiera. 
—¿Sabéis lo quq es uu boquera!
—Lo sé, pero ello es preciso.
—Entonces, ¿que pactos rigen? 
—Pvazones altas lo exigen.
—Don Práxedes, yo no debo... . 
—No; pues allá va el releve.

OTRO.

Cæn credenciales en blanco 
lleva el agente D. Blas; 
licencias para escopetas 
y otros mil ceb'>s; brindad 
con perdonar á los ternes 
contribución industrial; 
ofreced algún estanco; 
en cnanto ocurra un desmán, 
oiga un grite, cualquier cosa,



insignificante asaz, 
á la cárcel los autores, 
y estén allí hasta San Juan; 
si le apuran, pida tropas 
so pretesto do la, paz, 
y aproveche la ocasión, 
y haga que puedan votar ‘ 
pitos, dantas y tambores, 
que son menores de edad; ‘ - 
5obre todo, mucho nervio; 
que triunfe el. ministerial, 
y siempre en las circulares, 
bable de legalidad. 
En fin, tire usted de largo, 
que aquí queda

El Calamar.

CO.vrESTACION.

iJe los fondos supletorios 
tomo un poco de metal 
para pagar á la gente 
que usté sabe. Descuidad: 
á pesar de los pesares,' 
triunfará el ministerial, 
que entiendo perfectamente 
la aguja de marear.

OTRO DE UN POLLO ANTCQUeraNO.

Comparito, mucho pesqui 
y á que se la dsn no aguarde; 
procure, que en la merienda 
no haya solo calamares; 
yo soy de estómago débil 
y suelen indigestárseme.

Esos mariscos me gustan; 
pçro cuide usté que naden 
siempre en salsa fronteriza, 
eon pique de union bastante. 
I^oqneríw,- ú defenderse ! 
Que aquí estoy yo.
' Agallas Grandes.

Don Blas, ¿qué me cuenta V. de esa 
ttsa qué ha aparecido ;en las cerca- 
de a] toles?
Calle V., amigo! esa sibila es una 
nJidad entre todas las sibilas habi- 
■ por haber.
Souque tan buena agorera es. ¿Y qué 
quo adivina, D. Blas?
(Ahí es un grano de anís! ¡La mar, 
‘Pe! ¡La mar!,..
’fin, si sale cierto lo que so dice, 
►s á quedar como en una balsa. EL 
’® ^^- ’ que Según los vaticinios de 
elebre señora, en los meses de julio 
)3to entrarán Erancia, Italia y Es- 
en un período de graves agitacio- 
7 ce hundirán los tronos de la casa 
•boya, quedando reducidos á lo que 
5US aventureros individuos (esto es, 
lleros); en Francia entrará el con- 
Charnhord, con su verdadero nom- 
Î.Enrique ^, y en España lucirá en 
m e.splendor para esa época el sol de 
pimidad, D. Carlos VIÎ de Barbón 
jp de Austria.
feue pedir mas, D. Bruno, fuera

^cs, amigo D. Blas, no me ha sor- 
^0 V. con su notición. Yo, sin ser 
^y conmigo casi toda España, tiene 
•Oiiosticado, y se saldrá con la suya,

que antes de mayo se cumplirá en todas 
'SUS-partes lo que respecto-á España vati­
cina esa profetisa. Conque, que le de­
vuelvan á V. el dinero, si ha dado al­
guno.

—No he dado ninguno; pero el día que 
la profecía se cumpla, me corro con usté, 
y de buten.

—Le cojo á usté la palabra.
—Pues, ahur, y hasta el QUINCE DE 

ABRIL.

SEGUIDILLAS.

Yo !ó sienlo, Sagasia, 
por lu persona, 

que porder.á la silla 
y <’l la corona; 
y esto es’tan cierto, 

como los coaligados 
locan á muerto.

De que se abra el Congreso 
ferigo yo ganas, 

para ver cómo caen 
«gupés y Sa^asla; 
pues e.s tan fijo, 

como e.sto.s tlo.s «apuntes» 
son uno mismo.

El amor.e.s un niño, 
que cuando nace, 

con poquiio que coma 
.se salisñicc; 
mas yo te veo, 

y no puedo quererte, 
porque eres feo.

De t!í.s zapatos bajos 
las lindas galgas, 

me recuerdan los tiempos 
en que mi España, 
de guerra al grito, 

un extranjero en ella 
no dejó viva.

Por el tupi* le quise, 
caro Mateo, 

y ahora que esiá.'x pelado, 
ya no le quiero; 
que «á mi me gustan 

mozos que en la cabeza 
. tengan dos puntas.

PE LARDOS.

En «El Diario de Manila» correspondiente 
al dia 25 de enero próximo pasado, leemos 
el siguiente peregrino suelto, que arde en 
un candil:

-Felicitación. Anteayer por la tarde pasó 
e' Uxemo. Ayuntamiento oe esta capital á 
felicitar al excelentísimo señor capilan ge-é 
m-.ra!, per el desenlace de los acontecimien-! 
los de Cavile.

Con el propio motivo las municipalidades 
de lo.s arrabales y de algunos otros pueblos, 
con sus bandas de música á la cabeza, se 
presentaron también en el palacio de Mala- 
cañan.

! S. E. no pudo recibir á unos ni otros por 
hallarse descansando.»

Esto P.S de oro.
Rasgos de esta naturaleza no necesitan 

comentarios.
¡Si será el hombre liberal!
De Manila á Malacañan hay una legua. Se 

lucieron las excclcntisimas corporaciones. 
¡Que inútil paseo para hallar al «nino descan­
sando!

Si dicen: «¡el rey se va!» 
no lo estrañes, hijo min; 
que no será él el primero 
que «se vá por donde vino.»

1'1 Gobierno calamar 
se halla entre Scila y Caribdis; 
que su fusion es camama, 
y está oscuro y huele á crisis.

'Votó :í los calamares don Gonzalo,
Y le dieron un palo. . .

En vista de este ejemplo, coaliciones, 
Llevad bien atacados los calzones.

Los amigos de Sagasla 
le eslán repitiendo á voces, _ 
que quieren ser progresistas, 
pero no conservadores.

Ayer me dijeron que hoy, 
hoy me dicen que mañana; 
si querrá Dios que me digan 
mañana: «¡ya se fué á Italial»

El célebre y nunca bien ponderado PU- 
CHETA, ex-banderillei'o, se presenta candi­
dato á la diputación :i G<»rles por e1 distrito, 
clel M.vrAüF.R0 ÿ apoyado.^qr el Gobierno.

Por lo tanto, buenas «suertes» 
se verán en el Congreso ; 
«palos ,á la media vuelta,» 
«de frente y topa-carnero.»

¿Será posible que hay autoridades quo re­
ciban sueldo, según se no.s asegura, de «cier- 
las casos de juego?» ¡Qué vergüenza! ¡Viv» 
España con honra!

Si qaiere.g que te lo diga, 
en verso le lo'diré; 
ni nunca, niño, te quise, 
ni te quiero, ni querré.

«La insurrección agoniza,» 
dice ei conde. Balmaseda. 
Y agonizando, nos mala 
cien .soldados por quincena.

Al Sr. Nandin, ayudante que fue del ge­
neral Prim y herido en su coche, lo han he­
cho coronel y administrador del patrimonio 
real en Sevilla.

No os poilreis quejar de mi, 
rosoíros ios f/ue maté;
si buena vida os quité, 
buena sepultura os di.

Un cabo de cazadores, 
que según su dicho mismo, 
era en el sistema métrico 
y decimal asaz listo,



exclamó cou tono enfático 
despues de tallar á un quinlo: 
«Juan Gil no lleg'a á la marca, 
le hacen falta cuatro litros.» 
«Pues hoy, querido lector,» 
«es teniente este angelito» 
«ipor obra de la gloriosa.» 
iSerá liberal el niño!

Don Juan Uña lucha en el distrito de Lle- 
rena contra el candidato ministerial.

En echando en apellido encima, se lleva 
la diputación.

Música de El diablo en el poder.
Si el rey me rnanda, 

le propondré , 
que'sin demora alguna 

se marche en tren express.
Ja puerta del palio 

yo mismo abriré,
. . y toda la familia 

podrá salir muy bien; 
y que si no quiere 

tener desazón, 
para siempre olvíde 

la Puerta del Sol.

El barítono «bufo» Sr. Campokinor, se pre 
senta candidato del Gobierno en uti distrito 
de la provincia de Granada.

Y como el género bufo va decayendo, la 
adquisición de esta «parle», ha costado muy 
poco al Arderíus del tupé pelado. Tal para 
cual. —

A situaciones de farsa, coro de diputados 
bufos. '

, Desde Suiza 
viene al escape, 

' quien en el trono 
se ha de sentar ; 
y acaba entonces 
tanta insolencia, 
tanto pillaje, . 
tanta maldad.

—Muchacho, no digas eso, 
que le van á denunciar.
—A mí nadie me denuncia, 
porque digo la verdad.

Al Sr. D. Segismundo Moret y Prender­
gast le han concedido la gran cruz de María 
Victoria.

Se ven cosas en el mundo, 
que hacen arrojar un taco. 
¡Una cruz á Segismundo, 
¡teniendo la del tabaco!

Se desea saber si un administrador de. Ha­
cienda que fue de Tarifa, y á quien se formó 
causa Criminal por desfalco de SAL , conde­
nándolo á ocho años de presidio en Ceuta, ha 
salido ya para su destino.

—¡Quién vive!
—España, 

¡Qué gente!
— Los voluntarios del Centro.
— Cabo de guardia, «tropel.»
— «Tropa» se dice , zopenco.
— ¡Cómo tropa, cabo Lino, 
Si no se TIENEN derechos! '

Esta situación es deliciosa. «La libre emi­

sión del pensamiento, la liberlad de impren­
ta, inmunidad del escritor,» ¡oh! ¡ah! 

Cero y van cien: D. Francisco Giron, re­
dactor del Combate, ha sido encarcelado.

Los papeles se han trocado 
en los tiempos liberales: 
el ladrón va de paseo 
y el periodista a la cárcel.

TELEGRAMAS.

i Ay, papá! En seguidillas 
tu hijo te canta, 

porque lo están haciendo 
bailar sin ganas. 

Aunque se ha suprimido 
la media luna, 

me darán el cacAete, 
no tengo duda.

—Huye, que ya no hay perros.
—Sí, pero hay banderillas, 
papá, de fuego. .

—Nada, pues te enlableras, 
no tomes varas.

—¿Y si el Francés me obliga?
—Di, que te escaman.

—¡Si yo con los cabestros 
Salir pudiese !

—Pruébalo.
—¿Y si no puedo?

,—Sufre el cachete. -

Solución de la charada inserta en la 
explosion anterior.

No pasará este verano, 
según colleras noticias, 
por lo que te pido albricias, 
en España, el Saboyana.

Florencia Villadiego.

CHARADA.

Es mi prima, lector, una vocal, 
que con segunda ves en aves mil; 
la tercia es letra, que hallas en caudal, 
sanguijuela, murciélago y buril; 
es signo mi segunda musical; 
y mi todo en la córte de Boábdil 
interpreta la ley con un aquel, 
que ni Don Luis el Brabo en San Daniel.

Pepita.
(La solución, en la explosion pró­

xima )

La coalición nacional 
te felicita en tu dia, 
y como sabe que al otro 
sales de aquí á toda prisa, 
te encarga des espresiones 
á,tu papá y su costilla 
mbrgauática, que al verte 
se van á morir de risa.

Hoy domingo 31 de marzo de 1872.

I IL S16N0R ANGELO LILA RABIOLlNll

CÉLEBRE ITALIANO, <JUE HACE QUINCE 
VINO Á ESTA CÓRTE, LLAMAD O POR j 

i CUANTOS CABALLEROS PARTICULARES,!^ 
: RA EXTRAERLE Á LOS ESPAÑOLES F; 
! DIENTES, LAS MUELAS Y HASTA LOS R;.:
Î GONES, Ll;

HA FALLECIDO, 4.
(Q. E.P^D.)

Su papá, esposa,hijos y den^ 
parientes , ruegan á «sus poí ' 
amigos» se sirvan encomendad'’ 
á Dios (que buena falla le hace¡— 
asistir á la conducción de su El] 
BALSAMADO cadáver para 
estación del ferro-carril del Not; 
desde donde será trasladada 
panteón de familia en Turin, 
cuyo favor le vivirán agradec? 
dos. ^

El duelo (si lo hay) se despide eiii 
estación.

No se invita parlícularmenle, porq;® 
j son pocos T

No hace falla el coche. 

pe
ULTIMA HORA. 5^

Si por desgracia Xaud,™ • lo 
la nacioñáTcoaBWÍfr*^ 
no te da el grau revolcón ¿ 
cu la lucha electoral.,. i 
al campo, Tadeo, voy, y. 
en donde vencerte c,spero, i j 
que 3i eres buen baratero, tú 
allí verás quien yo soy. í < 

Malilas, g
------------ M*.------------ -

ANUNCIOS OFICIALES. S
Por tener que EMBALSAMARS^r 

dueño á la mayor brevedad,- se trasf^ 
la guardaropía de un teatro. Se enccR 
tra en muy buen estado, por haberseP 
do pocas funciones en dicho coliseo. 1|^ 
mobiliario de todas épocas, vestidos^f 
rey y de reina; coronas, cetro.s, sol^^- 
todo nuevo, vestidos de córte, de etiq^s 
ta, y en fin, unirán repertorio de oP^ 
y papeles, que no se han leído. Para é^ 
pormenores, dirigir.su á la casa de la ’^ 
ñora doña Carolina Ser A^'eu, calle de'S 
Comadre, bodegón italiano. -^

OTRO.
Debiendo proveer-se 10 plazas de píf^ 

cía secreta calamaresca, los indivíd. 
que se crean con derecho á ocuparlL 
por reunir las circunstancias de mirf. 
de traidor, cuerpo de lechuzo, é inttó 
ciones de Caín, presentarán sus solicC 
des aFseñor del tupé pelado en el inip| 
rogable término de ocho dias.

. Él Secretario, Jerónúio Boqv®
aiMnas!KnBsaRx?^'"j^t:^?:^^BnBncm?i^.'2^iR9atf>^

' MADRID : Imprenta DE Ramon RamireIL
talle de San Múreos, 32.


